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REPARACIÓN SUBJETIVA Y CONFLICTO ARMADO:
ANÁLISIS DEL CONCEPTO DE REPARACIÓN EN EL MARCO DE 

LA LEY DE JUSTICIA Y PAZ

El conflicto armado colombiano es una situación que 
genera graves trastornos en la cotidianidad de las 
personas y de la sociedad. Sus secuelas perduran a lo 
largo del tiempo y las heridas que deja abiertas 
promueven la repetición del conflicto en un circulo 
vicioso que parece de nunca acabar. Y es que la guerra en 
Colombia tiene más de 60 años de historia. Basta con 
recordar que el país nació de la guerra, la de 
independencia.

La sociedad y el Estado en su esfuerzo por alcanzar 
la paz a través de diversos medios, ha creado como 
alternativa para el . declive de la guerra la Ley de 
Justicia Paz. Esta ley se fundamenta en el discurso de la 
verdad, la justicia y la reparación, impulsado por los 
DDHH, pero que en el contexto de la realidad nacional no 
supera al plano discursivo al no ser ésta una ley creada 
para las victimas directas del conflicto armado, entre 
ellas la misma sociedad, sino para aquellos actores 
armados que tengan la buena voluntad y la disposición de 
dejar las armas y desvincularse del conflicto.

Pareciera que esta ley condenara a las víctimas al 
silencio, pues no son ellas las que enuncian su verdad 
sino los actores armados los que exaltan la propia,

UNAS BIBLIOTECA MEDICA



REPARACIÓN SUBJETIVA Y CONFLICTO ARMADO 2

emergiendo la figura del desmovilizado como héroe 
nacional promotor de paz y merecedor de perdón.

Dentro del marco de esta Ley, se establecen como 
derechos para las victimas la Verdad, la Justicia y la
Reparación. Esta última se realiza teniendo en cuenta gue 
la victima es aquella persona o comunidad que ha sufrido 
algún tipo de daño, ya sea fisico, financiero, sobre los 
Derechos fundamentales o psicológico.

En este sentido, la Ley de Justicia y Paz plantea 
grandes interrogantes desde el punto de vista 
psicológico. ¿Cómo puede efectuarse la reparación de 
daños en lo emocional? ¿Es posible la reparación 
subjetiva de las heridas afectivas o de los traumas 
dejados por la guerra?

El presente trabajo pretende abordar estos 
cuestionamientos y los problemas que de ellos se 
desprenden a través del análisis de los procesos 
subjetivos implicados en el concepto de reparación, tales 
como pérdida, memoria, justicia, venganza e impunidad.

Con esto se espera poder ofrecer una 
conceptualización de la reparación para la psicología, 
desde una orientación psicoanalítica, que permita y 
facilite el uso adecuado del término y su pertinencia y 
eficacia en el marco de la Ley de Justicia y Paz.
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Definición del Problema

Hablar de reparación desde lo psicológico plantea 
problemas relacionados con la subjetividad, sus 
componentes emocionales, cognitivos, actitudinales y 
comportamentales. Todos estos planteamientos no pueden 
hacerse sin tener en cuenta al sujeto como eje orientador 
de cualquier estudio de los procesos emocionales.

De esta forma, la primera pregunta que surge es por 
las condiciones necesarias para que la reparación 
psicológica pueda darse en una victima.

No obstante para hablar de condiciones hay que 
partir de la posibilidad real de la reparación en el 
sujeto, de la cual no puede dar fe el Derecho. En caso de 
ser posible la reparación subjetiva el problema seria 
comprender cómo puede darse esta reparación.

Para abordar todas estas preguntas, se propone como 
problema inicial la conceptualización del proceso, es 
decir, ¿cómo se entendería la reparación, desde una 
orientación psicoanalítica, en el marco de la Ley de 
Justicia y Paz?

De este modo, la reconstrucción del concepto en su 
relación con el referente legal, permitirá hacer una 
aproximación a las posibles vías que garanticen la 
reparación en las víctimas.
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Justificación

La principal importancia que tiene realizar un 
estudio sobre los procesos subjetivos implicados en el 
concepto de reparación, es que esto puede ser utilizado 
como referente teórico sobre el cual puedan realizarse 
ajustes pertinentes al marco legal. No es posible emitir 
leyes sobre lo subjetivo sin considerar lo que el estudio 
de la emocionalidad humana ha logrado.

La ignorancia que la ley contiene de la manera como 
el ser humano elabora su experiencia, especialmente en un 
contexto tan complejo como el conflicto armado, debe ser 
subsanada por el ejercicio reflexivo sobre los conceptos 
sobre los cuales pretende soportarse dicha ley.

Si bien la realización del presente trabajo no es 
garantía para la corrección de la ley actual, si se 
ofrece como un buen referente para ser tenido en cuenta 
para la promulgación de futuras políticas que procuren el 
bienestar psíquico de las personas víctimas del conflicto 
armado. Una política Estatal, que considere lo que la 
psicología y el psicoanálisis han estudiado sobre los 
procesos subjetivos implicados en la guerra, como la 
reparación subjetiva, de seguro que será una política con 
alcances y límites definidos que pueda ofrecer auténticas 
garantías a los derechos fundamentales y a la 
reconstrucción de la trama social.
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Objetivos

Objetivo General

Reconstruir el concepto de reparación desde una 
orientación psicoanalitica.

Objetivos Específicos

teórica de los estudios

colombiano.

Primero. Hacer una revisión
de orientación psicoanalitica sobre el concepto de

del conflicto armadoreparación, en el contexto

Segundo. Analizar los principales conceptos
relacionados con la reparación subjetiva.

Tercero. Categorizar los aportes de los diferentes 
autores según los procesos subjetivos implicados en la 
reparación.

Cuarto. Discutir los aspectos conceptuales 
desarrollados a partir del análisis y contrastarlos con 
lo expuesto en la ley de Justicia y Paz.

Quinto. Extraer las principales conclusiones sobre 
la posibilidad de la reparación subjetiva en el marco de 
la ley de Justicia y Paz.
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Metodología

El presente trabajo se realizó como un estudio 
documental bajo el modelo monográfico, también conocido 
como tesis monográfica (Eco, 1982). Este modelo requiere 
de una selección y clasificación estricta del material 
bibliográfico sobre el que se sustenta el trabajo y de 
una estructuración interna que permita articular las 
referencias bibliográficas con las ideas propias que se
desarrollan en la monografía (Eco, 1982) .

Como
orientación

de Justicia yreparación en el marco de la ley colombiana
Paz.

concepto depsicoanalítica que disertan acerca del 

referencias bibliográficas se tomaron
exclusivamente aquellos trabajos de 

Antecedentes

Los principales estudios que desde una orientación 
psicoanalítica se han realizado sobre los procesos 
subjetivos implicados en la reparación, dentro del marco 
de la ley de Justicia y Paz, son los desarrollados por el 
Departamento de Psicoanálisis de la Universidad Nacional 
de Colombia y su grupo de investigación Desde el Jardín 
de Freud.
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Los psicólogos y psicoanalistas de este departamento 
presentaron el estado actual de sus estudios e 
investigaciones en las ediciones número 4 y 5 de la 
revista Desde el Jardín de Freud.

Estos artículos son el referente conceptual 
fundamental sobre el cual se construye el presente 
trabajo, siendo enriquecido con aportes tomados de los 
textos de Freud y de autores internacionales que han 
estudiado el tema de la reparación simbólica en el 
contexto de los Derechos Humanos.
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REPARACIÓN SUBJETIVA Y CONFLICTO ARMADO:
ANÁLISIS DEL CONCEPTO DE REPARACIÓN EN EL MARCO DE

LA LEY DE JUSTICIA Y PAZ

El concepto de reparación como todos los conceptos 
en psicología y especialmente en psicoanálisis, está 
articulado a otras ideas que permiten la construcción de 
su sentido en el marco de los procesos subjetivos.

En este sentido, la noción de reparación psicológica 
está conectada a procesos subjetivos que intervienen como 
factores causales o como consecuencias y efectos del 
proceso de reparación emocional. En este sentido para que 
la reparación tenga lugar es necesario que primero el 
sujeto sea víctima de una herida emocional, que haya 
experimentado un evento disruptivo que haya alterado su 
vida afectiva de manera suficientemente significativa.

De esta forma, se hace necesario profundizar 
entonces en el duelo y la pérdida y las implicaciones que 
sobre la emocionalidad del sujeto tienen estas. Así las 
cosas, se analizarán los conceptos de pérdida, que en el 
marco del conflicto armado colombiano son siempre 
articulados a los vínculos que el sujeto establece en lo 
social.

Igualmente, es importante estudiar la manera como el 
sujeto responde a esta experiencia disruptiva y la forma 
como la significa y la plasma en su memoria.
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1. Ley de justicia y paz.

Las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) fueron 
creadas como una organización paramilitar confederada, 
originada como tal en abril de 1997 en Colombia, para 
reunir en una entidad relativamente centralizada a muchos 
de los múltiples grupos paramilitares regionales pre­
existentes consolidándose como un proyecto político en 
contra de la insurgencia, eran patrocinados por grupos 
de ganaderos, terratenientes, transportistas y 
narcotraficantes de las regiones en las que operaban y 
tenían bajo su control.

Las AUC fueron responsables de un gran número de 
masacres y torturas utilizando métodos de terror contra 
la población civil y usando armas no convencionales como 
la motosierra para descuartizar a sus víctimas. Dichos 
actos causaron el desplazamiento forzado de miles de 
personas, así como la desaparición de un sin número de 
individuos, muchos de ellos asesinados y enterrados en 
fosas comunes o arrojados sus cadáveres a los rios. De la 
misma forma son responsables de la muerte de miles de 
indígenas, sindicalistas y militantes de grupos políticos 
de izquierda. Entre 1982-2005 los paramilitares 
perpetraron más de 3.500 masacres, y robaron más de seis 
millones de hectáreas de tierra.

Solo hasta la posesión del presidente Uribe en 
agosto de 2002, se comienza a desarrollar las 
conversaciones con la cúpula militar de las AUC. Dentro 
de esta lógica, en noviembre del mismo año, el presidente
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solicita a las AUC, un cese de hostilidades unilateral 
con el fin de dar inicio a conversaciones de paz con este 
grupo armado. Las Autodefensas declaran el cese al fuego 
unilateral.

El 15 de julio de 2003 en Santa fe de Ralito, 
municipio de Tierralta, en el departamento de Córdoba, el 
gobierno y la mayoría de los líderes de las Autodefensas 
Unidas de Colombia firmaron el acuerdo de Santa fe de 
Ralito, el cual marca el inicio formal de los diálogos. A 
partir de la firma del acuerdo, se inician acciones que 
permiten la desmovilización de algunos bloques de las 
Autodefensas, con ello se va concentrando paulatinamente 
en Ralito la cúpula de las AUC y las tropas, esta 
desmovilización darían inicio antes de terminar el 2004 y 
debería culminar a más tardar el 31 de diciembre de 2005.

La zona de concentración de los desmovilizados, en 
Santa fe de Ralito, se constituye como un lugar de paso 
donde los integrantes de los bloques y los miembros de 
Estado Mayor negociador esperan a que se les defina su 
situación jurídica. (Noreña, Hermann Eduardo, 2007)

Desde el inicio de estas negociaciones se impuso la 
idea de que se requería de un marco jurídico especial 
para darle viabilidad a estos procesos. Se consideró por 
parte del Gobierno, que era necesario establecer una 
normatividad distinta al sistema ordinario de beneficios 
contenido en los códigos penal y de procedimiento penal.
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Por lo que en septiembre de 2003 se presentó al 
Congreso el proyecto de ley de "alternatividad penal", 
que contemplaba investigación, juicio y condena, para los 
responsables de delitos diferentes al concierto para 
delinquir con el propósito de conformar grupos 
guerrilleros o de autodefensas.

Dicha ley consistente en suspender la ejecución de 
la pena determinada en una sentencia por una pena 
alternativa, cuya duración será entre 5 y 8 años, que se 
concede mediante la contribución del beneficiario a la 
paz, la colaboración con la justicia, la verdad y la 
reparación a las victimas. El beneficio de la pena 
alternativa depende directamente del cumplimiento de 
ciertos requisitos de elegibilidad establecidos en la Ley 
tanto para la desmovilización colectiva como para la 
desmovilización individual.

De esta forma nace la ley 975 de 2005 de justicia y 
paz, bajo el primer mandato del presidente Alvaro Uribe 
Vélez, la cual cuenta con 72 artículos de los que se 
expondrán solo algunos para mayor compresión del presente 
trabajo:

Ley 975 de 2005

"por la cual se dictan disposiciones para la 
reincorporación de miembros de grupos armados organizados 
al margen de la ley, gue contribuyan de manera efectiva a 
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la consecución de la paz nacional y se dictan otras 
disposiciones para acuerdos humanitarios".

Artículo Io. Objeto de la presente ley. La presente ley 
tiene por objeto facilitar los procesos de paz y la 
reincorporación individual o colectiva a la vida civil de 
miembros de grupos armados al margen de la ley, 
garantizando los derechos de las víctimas a la verdad, la 
justicia y la reparación.

Se entiende por grupo armado organizado al margen de la 
ley, el grupo de guerrilla o de autodefensas, o una parte 
significativa e integral de los mismos como bloques, 
frentes u otras modalidades de esas mismas 
organizaciones, de las que trate la Ley 782 de 2002.

Artículo 4o. Derecho a la verdad, la justicia y la 
reparación y debido proceso. El proceso de reconciliación 
nacional al que dé lugar la presente ley, deberá 
promover, en todo caso, el derecho de las víctimas a la 
verdad, la justicia y la reparación y respetar el derecho 
al debido proceso y las garantías judiciales de los 
procesados.

Artículo 6o. Derecho a la justicia. De acuerdo con las 
disposiciones legales vigentes, el Estado tiene el deber 
de realizar una investigación efectiva que conduzca a la 
identificación, captura y sanción de las personas 
responsables por delitos cometidos por los miembros de 
grupos armados al margen de la ley; asegurar a las 
víctimas de esas conductas el acceso a recursos eficaces 
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que reparen el daño infligido, y tomar todas las medidas 
destinadas a evitar la repetición de tales violaciones.

Las autoridades públicas que intervengan en los 
procesos que se tramiten con fundamento en la presente 
ley deberán atender, primordialmente, el deber de que 
trata este artículo.

Artículo 7o. Derecho a la verdad. La sociedad, y en 
especial las víctimas, tienen el derecho inalienable, 
pleno y efectivo de conocer la verdad sobre los delitos 
cometidos por grupos armados organizados al margen de la 
ley, y sobre el paradero de las víctimas de secuestro y 
desaparición forzada.

Las investigaciones y procesos judiciales a los que se 
aplique la presente ley deben promover la investigación 
de lo sucedido a las víctimas de esas conductas e 
informar a sus familiares lo pertinente.

Los procesos judiciales que se adelanten a partir de la 
vigencia de la presente ley no impedirán que en el futuro 
puedan aplicarse otros mecanismos no judiciales de 
reconstrucción de la verdad.

Articulo 8o. Derecho a la reparación. El derecho de las 
víctimas a la reparación comprende las acciones que 
propendan por la restitución, indemnización, 
rehabilitación, satisfacción; y las garantías de no 
repetición de las conductas.

Restitución es la realización de las acciones que 
propendan por regresar a la víctima a la situación 
anterior a la comisión del delito.
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La indemnización consiste en compensar ios perjuicios 
causados por el delito.

La rehabilitación consiste en realizar las acciones 
tendientes a la recuperación de las víctimas que sufren 
traumas físicos y sicológicos como consecuencia del 
delito.

La satisfacción o compensación moral consiste en 
realizar las acciones tendientes a restablecer la 
dignidad de la víctima y difundir la verdad sobre lo 
sucedido.

Las garantías de no repetición comprenden, entre otras, 
la desmovilización y el desmantelamiento de los grupos 
armados al margen de la ley.

Se entiende por reparación simbólica toda prestación 
realizada a favor de las víctimas o de la comunidad en

general que tienda a asegurar la preservación de la

memoria histórica, la no repetición de los hechos

victimizantes , la aceptación pública de los hechos, el

perdón público y el restablecimiento de la dignidad de

las víctimas.

La reparación colectiva debe orientarse a la 
reconstrucción sicosocial de las poblaciones afectadas 
por la violencia. Este mecanismo se prevé de manera 
especial para las comunidades afectadas por la ocurrencia 
de hechos de violencia sistemática.

Las autoridades judiciales competentes fijarán las 
reparaciones individuales, colectivas o simbólicas que 
sean del caso, en los términos de esta ley. (Congreso, 
2005)
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Para llevar a cabo lo expuesto en la ley era 
necesario que varias instituciones se conformaran o se 
unieran al proceso, para esclarecer la participación de 
quienes pretendan recibir beneficios especiales de 
reducción de pena, asi como de asegurar que las victimas 
de los crímenes perpetrados sean debidamente escuchadas y 
reparadas. Estas instituciones son: La Unidad Nacional de 
Fiscalía para la Justicia y la Paz, Tribunales de 
Justicia y Paz, y una Comisión Nacional de Reconciliación 
y Reparación.

En cuanto a la ley, esta presentaba algunas 
falencias las cuales dejaban en desventaja a las victimas 
y beneficiaba a los victimarios. De esta manera, la Ley 
de Justicia y Paz fue mejorada significativamente en 
junio de 2006 gracias a una sentencia de la Corte 
Constitucional de Colombia, que incorporó en la ley 
varias aclaraciones y correcciones importantes. La 
sentencia transformó la ley en un instrumento que, si se 
implementaba en forma efectiva, podía promover, sino la 
justicia, por lo menos el derecho de las víctimas a la 
verdad y a obtener reparaciones.

La Corte no modificó, en su mayoría, los beneficios 
en la aplicación de las penas para los paramilitares que 
se desmovilicen. Sin embargo, si la sentencia se 
implementa adecuadamente, ofrece a los fiscales varias 
herramientas importantes de las cuales, de otra manera, 
carecerían, para desmantelar a los grupos paramilitares y 
proteger los derechos de las víctimas. Los aspectos 
claves de la sentencia son los siguientes:
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Confesión completa y veraz, Penas por ocultar la verdad, 
Períodos de investigación apropiados, Ausencia de 
beneficios adicionales en la aplicación de las penas, 
Establecimientos de detención, Devolución de bienes 
legales e ilegales, Participación de las víctimas en 
todas las instancias de los procesos penales, Revocación 
de los beneficios de la aplicación de penas para quienes 
cometen nuevos delitos.

Después de tres años de entrada en vigencia de la 
ley 975 todavía no han culminado las versiones libres, 
algunas, incluso, están en la primera fase y otras fueron 
suspendidas. (Martínez E, Martha Lucia 2008) esto se suma 
la dificultad para continuar con las diligencias de los 
14 extraditados quienes se habían acogido a los 
beneficios de la Ley, impidiendo la investigación y el 
juzgamiento de sus crímenes.

Para la Procuraduría General de la Nación, estos 
tres años de aplicación de la ley de Justicia y Paz 
muestra unos resultados precarios. Aunque reconoce el 
esfuerzo de las entidades del Estado y la colaboración 
que paulatinamente se ha ido incrementando por parte de 
algunos sectores de la sociedad civil.

Hay que mencionar igualmente el desarrollo legal que 
ha surtido la ley en beneficio de las víctimas.

Modificaciones producto de acciones de tutela y 
otras a raíz de sentencias proferidas por la Corte 
Constitucional. La más reciente, da cuenta de la 
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expedición del Decreto 1290 de 2008, por el cual se crea 
el Programa de Reparación Individual por vía 
Administrativa. Dicho decreto se convierte en una acción 
anticipada para que los beneficiados no esperen un tiempo 
indefinido para ser reparadas por via judicial.

Verdad, justicia y reparación, estos tres conceptos 
relativamente nuevos en el imaginario de los colombianos 
son, hoy en día, el motivo de lucha y de reivindicación 
de muchas de las víctimas del conflicto interno en 
Colombia.

En cuanto a la verdad que interesa a las víctimas, 
la que tiene que ver con sus seres queridos, el avance no 
es el esperado pero sí el estimado para un proceso tan 
complejo como es el de Colombia. Muchos de los que han 
rendido versión libre, se han dedicado a señalar como 
autores de los crímenes, masacres y desapariciones a 
personas ya fallecidas con lo cual se ha dificultado el 
real conocimiento de la verdad.

En materia de justicia, no se ha producido hasta a 
hora la primera sentencia, puesto que el proceso ha 
sufrido demoras en su aplicación. Las versiones libres 
han sido interrumpidas, otras aplazadas, y la cantidad de 
tribunales dispuestos para este fin es poca si se tiene 
en cuenta el número de postulados en justicia y paz.

Se considera que el
mecanismos para establecer

Estado, debe buscar otros 
la verdad real acerca de
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cuáles intereses patrocinaron y sustentaron toda la 
fuerza paramilitar y cómo se transformaron en grupos de 
desorden de la legislación y de la institucionalidad. 
(Cnrr, 2008).

2. Antes de la reparación: la pérdida en el lazo 
social.

Para Freud (1930) la vida en comunidad sólo es 
posible cuando la mayoría, es decir el colectivo, es más 
fuerte y poderosa que cada uno de los individuos que la 
componen y, a su vez, cuando logra sostener este poderlo 
por sobre cualquiera de ellos. "El poderío de tal 
comunidad se enfrenta entonces, como «Derecho», con el 
poderío del individuo, que se tacha de «fuerza bruta»" 
(Freud, 1930).

Y es justamente esta cualidad del poderlo colectivo, 
que logra imponerse sobre la fuerza individual, la que en 
la opinión de Freud lleva al ser humano hacia la cultura. 
De esta forma, la cultura, en correspondencia al dominio 
del colectivo, impone sobre el individuo restricciones a 
sus satisfacciones particulares para asi evitar el 
levantamiento de un solo sujeto sobre la comunidad y, de 
esta manera, sostener el predominio del mismo colectivo 
(Freud, 1930).

Es así como surge entonces el concepto de justicia 
como el primer requisito que exige la cultura para el 
sostenimiento del orden social; entendiendo por j usticia

BAHiOTECA MEDICA
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la seguridad de que el orden de prohibiciones establecido 
no será violado en beneficio de un solo individuo o de un 
grupo independiente (Freud, 1930).

En palabras de Freud:

"Nadie debe querer sobresalir; todos deben ser 
y obtener lo mismo. La justicia social significa que 
nos rehusamos a nosotros mismos muchas cosas, para 
que también los demás tengan que renunciar a ellas, 
o lo que es lo mismo, no puedan reclamarlas" (Freud, 
1920).

Cuando un solo individuo persigue la satisfacción de 
sus tendencias sin tener el menor miramiento por los 
demás, pone de esta forma en peligro el sostenimiento del 
colectivo, el cual se funda justamente en la limitación 
de la satisfacción particular (Freud, 1920).

Sin embargo, Freud también nos recuerda que el ser 
humano no renuncia a la satisfacción de buena manera, 
sino que por el contrario guarda en su fuero interno una 
agresividad y una hostilidad constitucional que se da 
como efecto de la privación a la que se debe someter para 
ingresar a la cultura y asi hacer parte del conjunto 
social. Esto facilita que el ser humano no desperdicie 
oportunidad para recuperar algo de la satisfacción 
perdida, aunque esto implique el aprovechamiento y el 
abuso del otro.
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En las palabras del mismo Freud:

"La verdad oculta tras de todo esto, que 
negaríamos de buen grado, es la de que el hombre no 
es una criatura tierna y necesitada de amor, que 
sólo osaría defenderse si se le atacara, sino, por 
el contrario, un ser entre cuyas disposiciones 
instintivas también debe incluirse una buena porción 
de agresividad. Por consiguiente, el prójimo no le 
representa únicamente un posible colaborador y 
objeto sexual, sino también un motivo de tentación 
para satisfacer en él su agresividad, para explotar 
su capacidad de trabajo sin retribuirla, para 
aprovecharlo sexualmente sin su consentimiento, para 
apoderarse de sus bienes, para humillarlo, para 
ocasionarle sufrimientos, martirizarlo y matarlo. 
Homo homini lupus: ¿quién se atrevería a refutar 
este refrán, después de todas las experiencias de la 
vida y de la Historia? Por regla general, esta cruel 
agresión espera para desencadenarse a que se la 
provoque, o bien se pone al servicio de otros 
propósitos, cuyo fin también podría alcanzarse con 
medios menos violentos. En condiciones que le sean 
favorables, cuando desaparecen las fuerzas psíquicas 
antagónicas que por lo general la inhiben, también 
puede manifestarse espontáneamente, desenmascarando 
al hombre como una bestia salvaje que no conoce el 
menor respeto por los seres de su propia especie. 
Quien recuerde los horrores de las grandes 
migraciones, de las irrupciones de los hunos, de los
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mongoles bajo Gengis Khan y Tamerlán, de la 
conquista de Jerusalén por los píos cruzados y aun 
las crueldades de la última guerra mundial, tendrá 
que inclinarse humildemente ante la realidad de esta 
concepción" (Freud, 1930).

En efecto, la renuncia a las satisfacciones 
individuales, dentro de las cuales se incluye el deleite 
en la agresividad, no le resulta fácil al sujeto. Por lo 
cual, no es poco común encontrar que para preservar la 
integridad interna, muchas sociedades y agrupaciones 
colectivas recurren a la satisfacción de la agresividad 
mediante la hostilidad hacia las personas que han quedado 
excluidas de estas. "Siempre se podrá vincular 
amorosamente entre sí a mayor número de hombres, con la 
condición de que sobren otros en quienes descargar los 
golpes" (Freud, 1930).

No obstante, Freud también resalta que el amor es el 
elemento estructural que permite el establecimiento de 
comunidades y sociedades en las cuales los sujetos pueden 
establecer los cimientos de su vida emocional, para 
desarrollarlos igualmente entre los mismos objetos 
afectivos que componen el colectivo. Por esto dice Freud:

"En el desarrollo de la humanidad, como en el 
del individuo, es el amor lo que ha revelado ser el 
principal factor de civilización, y aun quizá el 
único, determinando el paso del egoísmo al 
altruismo" (Freud, 1920).
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De esta forma, el fundamento de la formación del 
colectivo y del sostenimiento de los sujetos en éste 
reside en el establecimiento de vínculos afectivos, o 
lazos libidinosos en las palabras de Freud, entre los 
miembros del mismo grupo (Freud, 1920). En este sentido, 
la vinculación al colectivo implica para el sujeto el ser 
asumido como objeto afectivo del otro.

¿Qué implicaciones puede entonces llegar a tener la 
pérdida en el lazo social? ¿En el contexto del conflicto 
armado colombiano cómo se ve afectado el colectivo por 
las pérdidas que este genera? Y finalmente, ¿cómo puede 
el sujeto y el colectivo elaborar las pérdidas que trae 
consigo la guerra?

Para Freud (1915) el duelo es el proceso psíquico 
mediante el cual el sujeto sustrae la libido del objeto 
amado y perdido. Proceso este que resulta doloroso pues 
mientras el objeto ya no está en la realidad, aún 
prevalecen recuerdos que mantienen la representación del 
objeto en el psiquismo.

Freud lo explica así:

"Pero su mandato no puede ser llevado a cabo 
inmediatamente y sólo es realizado de un modo 
paulatino, con gran gasto de tiempo y de energía 
psíquica, continuando mientras tanto la existencia 
psíquica del objeto. Cada uno de los recuerdos y
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esperanzas que constituyen un punto de enlace de la 
libido con el objeto, es sucesivamente sobrecargado, 
realizándose en él la sustracción de la libido" 
(Freud, 1915).

En efecto, el duelo implica una doble elaboración, 
por un lado de la pérdida del objeto en la realidad, y 
por otro, del problema de la afectividad con la cual 
están cargados los recuerdos. Estos últimos, al hacer 
parte del psiquismo del sujeto, son trozos de sí mismo 
que hay que sacrificar en la resignificación de la 
experiencia.

Mario Bernardo Figueroa lo explica muy bien:

"Ese trozo de sí es el objeto que en tanto 
libidinizado tiene un valor fállco, y el duelo 
consiste no sólo en arreglárselas con la falta del 
muerto, con el agujero que en lo real nos ha dejado 
su partida, sino que, como si esto fuera poco, el 
sujeto se ve confrontado a realizar el sacrificio de 
ese trozo, lo que implica entonces, adicionar 
pérdida a la pérdida" (Figueroa, 2004).

Para que la labor del duelo se realice, el sujeto 
requiere de la posibilidad de simbolización y 
significación de la experiencia. Es imprescindible de los 
rituales que permitan incorporar al lenguaje la 
experiencia real de la pérdida. Este proceso es el que 
permite la tramitación del excedente de memoria como 
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expresión simbólica de la pérdida. El proceso de 
simbolozación que define al duelo implica la posibilidad 
de elaboración de la pérdida y su recuerdo. Aquello que 
Freud en la teoría del trauma llama agente patógeno y que 
como exceso de recuerdo, presencia de lo real, impide la 
inscripción de la experiencia en el campo de la palabra 
(De Castro, 2005).

En el marco del conflicto armado, la pérdida tiene 
alcances que desbordan al sujeto y afectan incluso la 
trama social y el orden colectivo. Los eventos violentos 
de la guerra tienen la capacidad de romper diversos 
vínculos afectivos simultáneamente entre distintos 
sujetos, lo que genera la pérdida de los referentes 
simbólicos que ayudan al sujeto a dar sentido a su 
existencia. Esto se evidencia dramáticamente en la 
masacre, cuyas secuelas quedan en el sujeto y en el 
colectivo, quienes tienen que procurar tramitar esta 
experiencia muchas veces lejos del lugar de los hechos e 
incluso sin la posibilidad de enterrar a sus muertos, 
pues los que quedaron vivos se ven forzados a huir para 
salvaguardar sus vidas.

Acerca de la masacre y los efectos que la pérdida 
puede alcanzar en el colectivo, Martha Bello comenta:

"«La masacre genera daños no sólo a nivel 
individual, sino también a nivel colectivo, estos 
últimos, no aparecen por la sumatoria de los 
impactos individuales, sino por la capacidad de los
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eventos violentos para desestructurar las redes y 
vínculos sociales, para poner en cuestión los 
aprendizajes, sentidos y significados que

constituyen el nos. La masacre, en particular, por 
su capacidad devastadora, provoca crisis en los 
referentes de sentido y de protección de la 
comunidad y los despoja de los recursos comúnmente 
utilizados para explicar y afrontar los 
acontecimientos»" (Bello, 2005).

Así las cosas, el colectivo y los lazos sociales 
sobre los cuales se sostiene la trama social se rompen, 
desestructurando así el orden simbólico que permite al 
sujeto significar su experiencia y dar sentido a su vida. 
Esto es justamente lo que se entiende como catástrofe 
social, es decir, la destrucción de un orden hasta ahora 
imperante, que destituye al sujeto de su condición de 
derecho y que lo deja en el silencio y en la 
invisibilidad, que vacía de sentido el futuro, generando 
un presente absoluto que obnubila la reflexión crítica de 
la realidad. La catástrofe social del conflicto armado 
rompe el tejido social y deja una marca indeleble en la 
historia del sujeto y del colectivo, dado el carácter 
siniestro de su sufrimiento (Rolfo, Slucki, Toporosi, 
Waisbrot & Wikinski, 2003).

En consecuencia, la reparación sólo puede ser 
entendida en el contexto de la pérdida dentro del 
conflicto armado. Una pérdida que se da en lo real y que 
como tal es insustituible, y una perdida de sí mismo en 
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lo imaginario y en lo simbólico, en tanto que lo que se 
pierde es un trozo del propio sujeto, trozos que muchas 
veces son los referentes del sujeto en la realidad, en el 
colectivo y, en últimas, de los lazos afectivos que dan 
significado a la realidad.

¿Cómo puede entonces darse la reparación de estas 
pérdidas? ¿Es posible hablar de reparación en este 
contexto? ¿Cómo entender una reparación que sea posible 
para el sujeto víctima del conflicto armado?

3. La memoria en la reparación.

El recuerdo tiene un gran potencial traumático, su 
presencia en el psiquismo y la carga emocional que flota 
en el sujeto producto de la pérdida, al no tener ocasión 
para la tramitación simbólica, genera graves trastornos 
en la emocionalidad del sujeto (Cáceres y Gaidos, 2007).

Esto se ve exacerbado cuando los hechos dentro de 
los cuales se produjo la pérdida no son reconocidos por 
el Otro. Se entiende por esto cuando la sociedad en su 
conjunto es ciega al sufrimiento de sus semejantes, 
cuando el dolor del otro se invisibiliza para mantener la 
comodidad del goce silencioso de la exclusión.

La imposibilidad de nombrar en lo público la 
experiencia de la pérdida aumenta la potencialidad 
traumática del recuerdo como excedente afectivo del vacío 
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en lo real. Pues la pérdida se mantiene en la represión 
como un exceso de afectividad imposible de tramitar por 
el sujeto al no lograr encadenarlo a la cadena asociativa 
de sus representaciones (Cáceres & Gaidos, 2007) .

¿Cómo puede entonces el sujeto afrontar el duelo si 
no se le reconoce su pérdida? ¿Qué implicaciones tiene 
para la sociedad el desconocimiento de la memoria 
colectiva?

Sobre esto Martha Bello comenta:

"El derecho y el deber de memoria tienen 
implicaciones para las víctimas, pues su distorsión 
y el no reconocimiento de los hechos, genera para 
los supervivientes «... la privatización del daño, la 
falta de dignificación de las víctimas y la pérdida 
de apoyo por parte de las personas más afectadas, 
que se encuentran así sin un marco social para darle 
un significado positivo a su experiencia». Pero de 
igual manera tiene implicaciones para la sociedad, 
pues la priva de la posibilidad de pensar y actuar 
en función de los cambios que precisa para evitar la 
cotidiana afrenta a la dignidad humana" (Bello,
2005) .

La memoria es una forma de recuperar el pasado 
(Figueroa, 2004). En este sentido el trabajo de duelo 
implica la producción de representantes simbólicos sobre 
los cuales cargar los excedentes afectivos. Esta 
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producción de nuevos objetos en lo simbólico trae consigo 
la reducción de la intensidad del dolor del recuerdo, 
gracias a la entrada del lenguaje que llena 
subrepticiamente el vacío en lo real en el sujeto y en el 
colectivo.

Belén del Rocío lo explica así:

"Cuando la dimensión pulsional que fija el 
trauma como memoria indeleble logra girar hacia la 
producción de un objeto, la consecuente modificación 
de la economía libidinal, fundamento real de la 
memoria, no dejará de provocar un desgaste del 
recuerdo" (Del Rocío, 2004) .

4. La justicia como única forma de reparación simbólica

Para Freud (1930) la vida en comunidad sólo es 
posible cuando la mayoría, es decir el colectivo, es más 
fuerte y poderosa que cada uno de los individuos que la 
componen y, a su vez, cuando logra sostener este poderío 
por sobre cualquiera de ellos. "El poderío de tal 
comunidad se enfrenta entonces, como «Derecho», con el 
poderío del individuo, que se tacha de «fuerza bruta»" 
(Freud, 1930).

Y es justamente esta 
que logra imponerse sobre 
la opinión de Freud lleva

cualidad del poderío colectivo, 
la fuerza individual, la que en 
al ser humano hacia la cultura.
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De esta forma, la cultura, en correspondencia al dominio 
del colectivo, impone sobre el individuo restricciones a 
sus satisfacciones particulares para asi evitar el 
levantamiento de un solo sujeto sobre la comunidad y, de 
esta manera, sostener el predominio del mismo colectivo 
(Freud, 1930).

Es asi como surge entonces el concepto de Justicia 
como el primer requisito que exige la cultura para el 
sostenimiento del orden social; entendiendo por Justicia 
la seguridad de que el orden de prohibiciones establecido 
no será violado en beneficio de un solo individuo o de un 
grupo independiente (Freud, 1930).

En palabras de Freud: "Nadie debe querer sobresalir; 
todos deben ser y obtener lo mismo. La justicia social 
significa que nos rehusamos a nosotros mismos muchas 
cosas, para que también los demás tengan que renunciar a 
ellas, o lo que es lo mismo, no puedan reclamarlas" 
(Freud, 1920).

Cuando un solo individuo persigue la satisfacción de 
sus tendencias sin tener el menor miramiento por los 
demás, pone de esta forma en peligro el sostenimiento del 
colectivo, el cual se funda justamente en la limitación 
de la satisfacción particular (Freud, 1920).

Cuando esto ocurre es cuando las sociedad debe 
responder, en tanto poderlo colectivo, para restituir el 
orden simbólico amenazado. Esta es la responsabilidad del
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Otro, asumida por cada ciudadano como representante de la 
norma y del orden del Padre.

Martha Bello lo expresa del siguiente modo:

"En tanto «... profesar estándares morales y 
luego probar no estar dispuestos a reaccionar cuando 
otros pisotean estos estándares, es también 
paradigmáticamente vergonzoso», la sociedad debe 
asumir las consecuencias de su culpabilidad 
metafísica, aquella que se deriva de su ausencia de 
solidaridad con la humanidad y por tanto debe ser 
responsable, también con las víctimas. Le 
corresponde exigir que los muertos y sus familiares 
ocupen el lugar que merecen y que las generaciones 
futuras tengan conocimiento de lo acontecido y lo 
incorporen a la memoria colectiva" (Bello, 2005).

¿Qué sucede entonces cuando la Justicia falta en su 
función de garante del orden simbólico sobre el cual el 
sujeto se sostiene y da sentido a su existencia?

La venganza surge como reclamación de justicia y en 
el goce del sujeto se confunden ambas en la ira y en la 
búsqueda de la compensación del sufrimiento por la herida 
dejada (Figueroa, 2004).

Acerca de este mismo punto, María Mejía explica:
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"No deja de ser una extraña compensación el que 
la cólera y el dolor se mitiguen cuando se hace 
sufrir al culpable. Es decir que el ver sufrir y el 
hacer sufrir le permiten al sujeto que comporta la 
rabia un particular sosiego. La humanidad parece que 
se ha enterado de ese contragoce, y ha tratado de 
regularlo impidiendo que el castigo sea un 
espectáculo. Sin embargo, si bien desaparece del 
registro de la mirada el escenario del castigo, no

dejan los sujetos de reclamar justicia; necesitan

saber que esta efectivamente opera sobre el

condenado" (Mej ía,2005).

Cuando un acontecimiento disruptivo de La historia 
deja una herida abierta y un daño emocional, la memoria 
reaparece a través de los fantasmas, que son el 
testimonio de la "falta" de la Justicia, de la soledad 
jurídica en la que se encuentra la víctima cuando algo 
queda impune. Es sobre esa herida donde la justicia tiene 
que fallar, realizar esa sutura capaz de hacer cesar la 
impunidad.

La intervención del sistema simbólico, el juicio, 
como los ritos [funerarios], satisface la memoria dé los 
muertos y atestigua de su realidad (De Castro, 2005).

En efecto es el restablecimiento de la igualdad 
entre individuos, del poderío del colectivo sobr^ el 
individuo, lo que la Justicia debe restablecer 
primeramente para garantizar las condiciones sociales, 
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restituir los lazos afectivos del sujeto con el 
colectivo, para permitir que el sujeto restablezca su 
propia subjetividad, alterada por la pérdida. La Justicia 
sólo puede ofrecerle las condiciones sociales necesarias 
para que el sujeto realice su duelo y así pueda reparar 
su orden de significaciones, su cadena de significantes.
Esta es la reparación que puede ofrecer la Justicia, la 
reparación simbólica, la única posible para el sujeto.

De esta forma, trabajar sobre el concepto de 
"Reparación Simbólica", es dar cuenta de sus efectos y 
sus implicancias. Se trata de trabajar con ese 
significante y ponerlo en relación con una práctica y una 
experiencia, generalmente de carácter traumático. Sin 
embargo, la reparación de crímenes de lesa humanidad debe 
pensarse dentro del campo de lo irreparable, de lo no 
indemnizable (Guilis & Equipo de Salud Mental CELS1, 
2005).

La sanción del crimen permite a la comunidad y a las 
víctimas salir del estado de dañina injusticia que la 
impunidad genera. Castigar un crimen no es anularlo, es 
impedir que se siga cometiendo en el tiempo doloso de la 
impunidad. En un establecimiento simultáneo de la verdad 
y la justicia, se dictamina que un criminal es un 
criminal, que un estado responsable es responsable, y que 
la víctima es una víctima. Este trabajo de llamar a cada 
cosa por su nombre tiene una indispensable fuerza 
simbólica reparatoria (Guilis & Equipo de Salud Mental
CELS1, 2005).
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La figura del delito aparece como el ejercicio de 
alguna de las libertades a las que se habla renunciado 
como condición para estar en la cultura, resultado de una 
decisión libremente consentida. La pena que se aplicara 
tendría el sentido de la reparación del daño ocasionado 
con la violación del pacto impuesto por la cultura 
(Guilis & Equipo de Salud Mental CELS1, 2005).

Para que el accionar de la justicia produzca un 
efecto restitutivo para la víctima, no puede plantearse 
como una acción puramente procedimental, como si se 
tratara de dirimir cuál sería el justo equilibrio entre 
los intereses en juego por ambas partes. No se trata 
tampoco de volver al planteo de una suerte de talión 
disciplinario en el cual no medie instancia alguna que 
tercerice y funcione como portadora de la ley. No se 
trata de la imposición de una cuota de dolor que se 
corresponda, término a término, con el dolor causado.

Reconociendo y subrayando la responsabilidad 
inalienable que los Estados tienen en el cumplimiento del 
respeto de y por los Derechos Humanos, seria necesario 
pensar qué lugar ocupa el afectado directo en la 
definición del daño padecido, qué tipo de reparación 
puede llegar a efectuarse y la indemnización a percibir, 
recordando que este puede ser sólo uno de los modos 
posibles de la reparación (Guilis & Equipo de Salud 
Mental CELSl, 2005).
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Para que el acto de la justicia sea efectivamente 
reparatorio, su accionar debe estar íntimamente ligado a 
la idea del bien, de lo bueno, y no solamente de lo 
justo. Sólo en esta perspectiva, profundamente ética, y 
no limitadamente procedimental, puede producir a nivel 
subjetivo en el afectado, la idea de que están comenzando 
a desmantelarse las condiciones productoras del trauma 
(Guilis & Equipo de Salud Mental CELS1, 2005).

El texto que propone la ONU dice así:

"El derecho a obtener reparación deberá abarcar 
todos los daños y prejuicios sufridos por la

víctima"

2005).
(Guilis & Equipo de Salud Mental CELS1,

Para pensar críticamente la afirmación que introduce
la necesidad de abarcar todos los daños y perjuicios

sufridos por la víctima y las medidas de restitución cuyo 
objetivo debe ser lograr que la víctima recupere la 
situación en la que se encontraba antes de la violación 
de sus derechos, debemos incluir la dimensión de la 
categoría de ser en el dominio de lo histórico social y 
sus implicancias, la creación humana de significaciones 
imaginarias sociales que funcionarán como organizadores 
de sentido en torno de las cuales se sostendrá toda 
cultura.

Las frases abarcar todos los daños y perjuicios 
sufridos por la víctima, y que la víctima recupere la
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situación en la que se encontraba antes se presentan como 
un imposible material, pero no simbólico. Y será en la 
construcción de la definición simbólica de la sanción que 
deberá darse tanto en la singularidad del afectado 
directo como en lo colectivo, donde se nos impone la 
necesidad de revisar qué lugar y qué estatuto se le 
otorga a la construcción del concepto de reparación 
(Guilis & Equipo de Salud Mental CELS1, 2005).

Los actos de reparación de lo irreparable se
conjugan con la necesidad de "hacer aparecer" en la
realidad la prueba simbólica de la desaparición como
reconocimiento de la perpetración masiva, deliberada y 
planificada de los delitos de lesa humanidad por parte de 
grupos armados ilegales y de representantes del Estado.

Si la palabra indemne -en la definición del 
Diccionario de la Lengua Española significa "exento o 
libre de daño", y la palabra indemnización, significa 
"acción y efecto de indemnizar", encontramos aqui un 
ejemplo cabal del malentendido que determinados términos 
pueden producir. No existe acto de justicia capaz de 
restituir a alguien a su estado anterior al daño sufrido, 
a un estado "libre de daño", una vez que ha atravesado 
una situación traumática como las que se presentan en los 
casos de violaciones a los Derechos Humanos (Guilis & 
Equipo de Salud Mental CELS1, 2005).

Desde el Psicoanálisis el concepto de reparación fue 
introducido por Melanie Klein (1994) para referirse a un
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mecanismo intrapsíquico, es decir, del sujeto en relación 
a sus objetos internos. La utilización de este término en 
el ámbito de la Justicia, nos obliga a suponer un giro 
absoluto, ya que en este caso es por via de un 
ordenamiento externo, que ubica la culpa en el plano de 
la realidad concreta y no fantasmática, que obliga al 
culpable a dar testimonio del reconocimiento de su 
culpabilidad a través de la entrega de un bien que tiene 
efectos reparatorios en su víctima (Guilis & Equipo de 
Salud Mental CELS1, 2005).

El adjetivo "simbólica", aplicado a la reparación 
que se produce por vía jurídica, puede ser comprendido de 
dos modos:

En primer lugar, la reparación es "simbólica", 
porque no es aquello que se ha perdido, sino aquello que 
lo representa. En ese sentido no puede jamás "cubrir la 
integralidad de perjuicios sufridos por la víctima", ya 
que se produce sobre un daño en sí irreparable. No se 
repara restableciendo el satu quo ante, sino que se 
reconstruye otra cosa, algo nuevo. En este caso, esa 
"otra cosa" está más vinculada a lo nuevo que el acto de 
justicia introduce que a la restitución de lo perdido. 
Nadie ha supuesto jamás que las indemnizaciones podrían 
generar en los familiares de las víctimas del conflicto 
armado colombiano, el sentimiento de que recuperaban a 
sus familiares. Es más, sólo se puede reclamar justicia, 
a partir del reconocimiento de que algo se ha perdido 
irremediablemente y para siempre. Esta es la diferencia 
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fundamental entre "reparación de algo" y "reparación a 
alguien" (Laplanche, 1984).

La reparación es simbólica porque pretende una 
compensación que siempre es un desplazamiento desde el 
daño real hacia un acto de justicia, pretende 
representarlo en magnitud cualitativa o cuantitativa, 
pero nunca repara el daño real producido sobre la 
victima. El afectado no podrá bajo ninguna circunstancia 
"volver a la situación anterior a la violación", aún 
cuando la reparación sea justa, contribuya al 
reconocimiento público por parte del Estado de su 
responsabilidad, y se asuma de este modo "el deber de la 
memoria" (Guilis & Equipo de Salud Mental CELS1, 2005).

En segundo lugar, la reparación es simbólica porque 
como acto reparatorio por parte de la justicia, está 
expuesto -en su significación subjetiva para la victima- 
a la relación absolutamente singular que ésta establecerá 
entre lo que la reparación ofrece, y aquello que ha 
perdido. Con ello se quiere decir que el acto reparatorio 
abre un "trabajo de simbolización", entendido como 
proceso, que en la medida en que es absolutamente intimo 
y singular, no dependerá exclusivamente del accionar de 
la justicia, ni es determinado por ella (Guilis & Equipo 
de Salud Mental CELS1, 2005).

En la subjetividad, el símbolo (reparación) no 
mantiene con lo simbolizado (aquello que se ha perdido y 
cuya pérdida debe repararse) , una relación univoca y
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fija. La reparación simbólica, por el contrario, abre un 
proceso subjetivo, trabajo de simbolización y creación, 
que en la singularidad de la victima remodelará al 
simbolo, la asignará un sentido, lo transformará.

La operación simbólica que la victima realiza a 
partir de la reparación, implica la búsqueda de una 
puesta en relación entre lo que se le entrega y lo que ha 
perdido. No se trata del rescate de un valor simbólico 
que está en la esencia de la reparación misma, sino del 
valor singular que la victima pueda asignarle, en la 
multiplicidad de conexiones que realice entre sus duelos 
y el acto reparatorio en si (Guilis & Equipo de Salud 
Mental CELSl, 2005).

La reparación no es ni puede ser equivalente a la 
pérdida, en esta imposibilidad expresa su naturaleza 
simbólica. Es esa misma naturaleza la que relanza la 
posibilidad de otras significaciones más allá de lo 
otorgado, la que posibilita atenuar algo del orden de la 
perdurabilidad de lo traumático. Proceso de inscripción 
del valor simbólico de la reparación, pero también 
reinscripción continúa de lo que representa. Lo que se 
representa no es la cosa del mundo en si (la reparación 
que ofrece la justicia en si misma) , sino la 
recomposición que el psiquismo pueda hacer de ella.

Pensarlo de otro modo, supondría no sólo que la 
justicia pretende efectivamente "reparar" el daño 
producido, como si éste no hubiera ocurrido, sino incluso 
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que de alguna manera pretende determinar el procesamiento 
psíquico que de la reparación haga la victima, poniéndole 
nombre a la operación psíquica que "debe" producirse a 
partir de su accionar (Guilis & Equipo de Salud Mental 
CELS1, 2005).

Esta seria la diferencia fundamental que se podría 
suponer entre reparación y acto reparatorio. La justicia 
produce, propicia, obliga a generar un acto reparatorio 
por parte del culpable de los delitos. Pero que estos 
actos se traduzcan en un efecto de reparación, ya no 
depende directamente de la justicia, sino de la dinámica 
psíquica de la víctima (Guilis & Equipo de Salud Mental 
CELS1, 2005).

La reparación -como operación psíquica- no es un 
acto que produce el culpable respondiendo al 
requerimiento de la justicia, sino que dependerá de la 
forma de metabolización que la víctima pueda realizar 
respecto de ese acto reparatorio. Si no se establece esta 
diferencia, se corre el riesgo de suponer nuevamente a la 
víctima en manos de un otro que tan sólo con un gesto 
"repara" el daño que produjo, como si éste no hubiera 
ocurrido. Un otro que pretende someter nuevamente a la 
víctima, produciendo en su psiquismo un efecto 
determinado y sosteniéndose a sí mismo en una posición de 
amo.

El culpable realiza un acto reparatorio por orden de
la justicia. Que éste devenga en reparación efectiva,
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desde el punto de vista psicológico, dependerá de la 
víctima, en el más pleno ejercicio de su autonomía 
psíquica, como elección de un sentido no dictado con 
anterioridad (Guilis & Equipo de Salud Mental CELS1, 
2005) .

La Reparación implica pensar en cuál es la cosa a 
ser restituida. Cuando se habla de violación de Derechos 
Humanos en sus prácticas más aberrantes como la tortura, 
la desaparición de personas y las masacres se trata de 
una doble dimensión que abarca tanto el daño físico como
el psicológico
delitos de lesa

y que convierte a 
humanidad.

estas prácticas en

Este tipo de afectación queda enmarcado en las
figuras jurídicas de "daño moral" y "daño psíquico". El
daño que se produce es a un sujeto de derecho y supone 
una violación de un sujeto jurídico como soporte de la 
lesión o el agravio sufrido (Guilis & Equipo de Salud 
Mental CELSl, 2005). Es decir no existiría una 
equivalencia término a término entre estas diversas 
categorías de bienes no materiales, pero que son el 
patrimonio fundamental de la persona como tal.

Se encuentra entre ambas figuras una discontinuidad.
Mientras que en el Daño Moral es posible dar respuesta a 
través de la reparación (indemnización, rehabilitación, 
garantías de no repetición, restitución, etc.), en el 
caso de Daño Psíquico los límites de la reparación son 
más estrechos y ello dependerá, como se decía más arriba, 
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de la historia y la constelación subjetiva de cada sujeto 
y de cómo pueda inscribir éste el acto reparatorio.

Nunca quien repara (los victimarios por imposición 
del Estado, en este caso) pierde aquello que perdió quien 
recibe la reparación. No hay equivalencia posible entre 
lo que entrega quien está obligado a reparar, y aquello 
que la víctima ha perdido (Guilis & Equipo de Salud 
Mental CELS1, 2005).

La idea de igualdad relacionada con la justicia, 
podría suponer que la justicia pone nuevamente en su 
justo lugar la distribución de los bienes. Si 
comprendemos, como señala P. Ricouer que "la igualdad no 
está entre las cosas, sino entre las relaciones" (Guilis 
& Equipo de Salud Mental CELS1, 2005), advertimos que la 
justicia sólo puede intervenir obligando a la parte 
demandada a someterse al igual que la parte demandante, a 
exponer su argumentación y -luego- al arbitrio de la 
justicia.

Esto no es poco, pero hasta aquí llega la idea de 
igualdad. A partir de esto, aún cuando la parte demandada 
sea sancionada y deba entregar un bien (monetario en 
muchos casos), no habrá una restitución de la igualdad, 
porque jamás las personas son intercambiables por bienes 
(Guilis & Equipo de Salud Mental CELS1, 2005).

No puede negarse sin embargo el efecto de 
apaciguamiento del dolor que un acto de justicia produce 
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sobre quien ha sufrido una situación traumática, sobre 
todo si ésta situación ha sido producida por el Estado o 
bajo la complicidad de éste, o alguno de sus 
representantes.

Es sabido que frente a estas situaciones, al daño 
recibido se suma -como factor traumático- el desamparo de 
la victima, ya que no cuenta con instancias de apelación 
confiables. El sufrimiento de la víctima es entonces 
sufrimiento por el daño concreto, y es además, el 
sufrimiento insoportable de no ser escuchado, ni 
reconocido por ninguna instancia capaz de hacer justicia 
(Guilis & Equipo de Salud Mental CELS1, 2005).

En las palabras de Maria Mejía:

"Dicho de otro modo, los representantes de la 
autoridad tienen el encargo de posibilitar la 
tramitación de la rabia que inunda el ánimo de la 
víctima. Y ello es posible si esos representantes se 
toman en serio el perjuicio o daño causado, es 
decir, si escuchan la queja del afectado e imparten 
justicia" (Mejia, 2005).

Cuando se sanciona el delito, y se procede a reparar 
simbólicamente a la victima, el efecto del reconocimiento 
social y público del daño producido, además de ser un 
acto de justicia, atenúa considerablemente su 
sufrimiento. Sin embargo, el sufrimiento jamás será 
atenuado, ni la reparación será posible, si la justicia 
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no vela además por el conocimiento de la verdad y la 
sanción del responsable.

5. Impunidad o denegación de la pérdida,

La reparación subjetiva es entonces posible sólo en 
lo simbólico que pueda el sujeto anudar a través de la 
Justicia, del reconocimiento del crimen y el daño 
perpetrado, asi como de la enunciación de la verdad de 
las victimas y el deber de memoria que le corresponde al 
Otro.

No obstante, cuando ninguna de las anteriores 
condiciones de la reparación se da, la concepción de 
Justicia, entendida como el garante del Derecho y del 
poderlo colectivo, puede cuestionarse y es cuando se hace

necesario pensar la impunidad y su impacto en la
elaboración y tramitación simbólica de las pérdidas de
las víctimas.

La impunidad es entonces otra cosa . Por cuanto el
texto mismo de la ley aprobada consiente la ilegalidad, 
potencia dramáticamente una especie de anulación de lo 
simbólico en su función de hacer borde a lo real y, al 
mismo tiempo, el hueco en lo real abierto por las 
víctimas directas de la masacre y la desaparición, cuyos 
deudos, en estas condiciones, no pueden acudir a la 
justicia para encontrar en ella una alternativa de 
reparación legal.
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La ausencia de castigo para los victimarios priva a 
las víctimas sobrevivientes y a sus deudos de una 
posibilidad de transitar por las vías pacificantes en las 
que podrían encontrar algún modo de tramitación del 
exceso de memoria y de imposible olvido que los habita 
(De Castro, 2005). Así las cosas, el único camino que
queda para la

la justicia es
representante de la

arbitrio
afectiva.fundamentado en su herida

Justicia,

impone a

es entonces por la propia;
sujeto se asume como

su propioJusticia misma y la

tramitar el dolor y el odio, en ausencia de

decir, el

De
través intentavenganza a

tramitar
permite la significación de

la
la

embargo,

por la
como mecanismo

como ya
anteriormente, la venganza no

se vio
del cual

sujeto optacomo el

explosión de la ira como síntoma, adviniendo así 
la experiencia, sino que colabora en su represión y en 

esta forma, es

su pérdida. Sin

compulsión a la repetición del daño perpetrado y haciendo 
el sujeto paso al acto de su vació en lo real.

Las consecuencias de la ausencia de la justicia, o 
de su escamoteo, no serían muy distintas de las que 
pueden esperarse de la perturbación del rito simbólico. 
Más allá de un asunto de culpa, la injusticia y la 
impunidad impiden la construcción de la confianza social, 
invierten el lugar de las víctimas y de los victimarios, 
y colocan a la humanidad en el estado de naturaleza, que
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un día a través de la razón quiso superar a fin de 
superar el miedo a la violencia (Bello, 2005).

Quienes hoy dialogan en calidad de desmovilizados, 
exigen un proyecto de «justicia y paz» que no sobrepase 
ciertos límites en lo que respecta a su imputación. Si le 
han dado su aval, es a condición de ser obligados a pagar 
sólo a medias. Para ellos no está en juego pagar por sus 
actos, ni reparar a las víctimas, sino ocupar un lugar 
destacado política y económicamente al pasar de 
combatientes a ciudadanos de bien. Nada que venga a 
mancillar la imagen que tienen de sí mismos será aceptado 
(Gallo, 2005) .

Ahora, ¿qué 
impunidad?

sucede cuando en una sociedad hay

La impunidad es la no aplicación del castigo, la
ausencia de pena , un silencio que deja pasar la
infracción de la norma, que no la sanciona. De tal forma, 
el sujeto impune es aquel al que no se le ha hecho pagar 
el daño causado. Pagar supone dar algo a cambio, para así 
reparar una falta; pero si no hay castigo, es porque se 
considera que no hay falta, que la infracción es lícita, 
está permitida (Mejía, 2005) .

6. La venganza como reparación fallida y la compulsión 
a la reparación en el conflicto armado colombiano.
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Recuérdese que anteriormente se hablaba que la 
reparación se da por una pérdida que ha sufrido el 
sujeto. En este sentido, también se decia que para Freud 
(1915) el duelo es el proceso psíquico mediante el cual 
el sujeto sustrae la libido del objeto amado y perdido. 
Proceso este que resulta doloroso pues mientras el objeto 
ya no está en la realidad, aún prevalecen recuerdos que 
mantienen la representación del objeto en el psiquismo. A 
su vez, el sujeto tiene que vérselas con estos recuerdos 
y sus cargas emocionales de los cuales también,en cierta 
medida,debe deshacerse;así las cosas el sujeto enfrenta 
entonces una doble pérdida,la del objeto amado en la 
realidad y la de los recuerdos que obran como trozos de 
sí mismo en su realidad psíquica.

La pregunta que surge después de analizar los 
elementos vistos en capítulos anteriores es: ¿Qué ocurre 
entonces con el sujeto y el colectivo cuando no opera la 
Justicia como restablecedor del orden de prohibiciones y 
de igualdad de los sujetos, y que a su vez permite la 
resignificación de la experiencia y la labor del duelo?

En su estudio comparativo entre el duelo y la 
melancolía, Freud (1915) explica que en el duelo 
patológico la pérdida del objeto amado hace emerger la 
ambivalencia del sujeto en sus relaciones afectivas. 
Surge así el odio hacia objetos sustitutivos del objeto 
perdido, que puede ser inclusive el propio yo, y 
encontrando así el sujeto una satisfacción sádica de su 
sufrimiento. Por este camino el sujeto toma venganza de 
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sus objetos amorosos originales. Sin embargo, la fijación 
del sujeto en el odio y la venganza impide que este 
resignifique su experiencia y permita la labor del duelo.

Freud lo expresa de la siguiente forma:

"Por un lado, es [la melancolía], como el 
duelo, una reacción a la pérdida real del objeto 
erótico, pero además, se halla ligada a una 
condición que falta en el duelo normal, o la 
convierte en duelo patológico cuando se agrega a 
ella. La pérdida del objeto erótico constituye una 
excelente ocasión para hacer surgir la ambivalencia 
de las relaciones amorosas. Dada una predisposición

a la neurosis obsesiva, la ambivalencia presta al 
duelo una estructura patológica, y la obliga a 
exteriorizarse en el reproche de haber deseado la 
pérdida del objeto amado o incluso ser culpable de 
ella. En tales depresiones obsesivas, consecutivas a 
la muerte de personas amadas, se nos muestra la obra 
que puede llevar a cabo, por sí solo, el conflicto 
de la ambivalencia, cuando no existe, 
simultáneamente, la retracción regresiva de la 
libido. [...] Esta ambivalencia, de origen real unas 
veces y constitutivo otras, ha de tenerse muy en 
cuenta entre las premisas de la melancolía. Cuando 
el amor al objeto, amor que ha de ser conservado no 
obstante el abandono del objeto, llega a refugiarse 
en la identificación narcisista, recae el odio sobre 
este objeto sustitutivo, calumniándolo,
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humillándolo, haciéndole sufrir y encontrando en 
este sufrimiento una satisfacción sádica. [...] En 
ambas afecciones, suele el enfermo conseguir, por un 
camino indirecto, su venganza de los objetos 
primitivos, y atormentar a los que ama, por medio de 
la enfermedad, después de haberse refugiado en ésta, 
para no tener que mostrarles, directamente, su 
hostilidad" (Freud, 1915).

De esta manera, el odio expresado a través de la 
venganza se convierte en una de las manifestaciones del 
duelo patológico, refiriéndose con esto a la 
imposibilidad que tiene el sujeto de simbolización y 
significación de su experiencia, de rodear lo real de la 
pérdida con lo simbólico de los ritos, del reconocimiento 
social del delito y la herida causada y del 
restablecimiento de su condición de derecho mediante el 
accionar de la Justicia.

Sobre la venganza como vía de resolución fallida del 
conflicto despertado por la pérdida, Mario Bernardo 
Figueroa (2005) expone una hipótesis muy interesante 
sobre la historia violenta colombiana. De un análisis que 
realiza de las principales producciones literarias del 
país, desde La Vorágine hasta La Virgen de los Sicarios, 
Figueroa encuentra como elemento constante una pérdida 
que no ha sido atravesada por la palabra, es decir, un 
duelo no elaborado. En consecuencia, podría pensarse que 
uno de los elementos que sostiene el conflicto armado
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colombiano es la resolución de la pérdida por vía de la 
venganza.

María Clemencia Castro lo expresa así:

"Víctimas habitadas por la rabia retaliatoria, 
por el deseo vengativo, el odio «retributivo». 
Víctimas confundidas con sus victimarios" (De 
Castro, 2005).

La impunidad es entonces, en tanto falta en el
ordenamiento jurídico, una falla en el Otro a través de
la cual transitan los síntomas sociales, como la
violencia urbana y rural, y la justicia por mano propia.

Así lo explica María Mej ía:

"Si falla el padre simbólico, aparecen 
suplencias, que están más del lado de la ferocidad 
del superyó; personas, agrupaciones, instancias que 
se convierten en justicieros, en verdugos de quien 
se aparte de sus preceptos. Retorna, pues, el 
espectáculo en las sociedades donde hay impunidad, 
espectáculo que pretende tramitar por la vía de lo 
real la rabia y la angustia que se desprenden del 
ser víctima de la violencia" (Mejía, 2005).
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Discusión

Es importante plantear como pregunta inicial de 
discusión la posibilidad misma de la reparación 
psicológica en el marco de la ley actual, a saber, ¿la 
ley de Justicia y Paz ofrece las condiciones y garantías 
necesarias de justicia y verdad que necesitan las 
victimas para reparar las heridas emocionales dejadas por 
el conflicto armado?

Recuérdese que la reparación es un proceso autónomo 
del psiquismo que no puede ser impuesto por ninguna 
autoridad sino que depende exclusivamente de la capacidad 
del sujeto para bordear lo real del trauma con lo 
simbólico del lenguaje. De ahi que si se habla de 
reparación sólo puede hacerse en referencia a lo 
simbólico y no a lo real. No se pueden reparar los 
muertos ni las pérdidas afectivas de las victimas. Sólo 
se puede reparar el orden simbólico que sostiene la 
existencia del sujeto.

Asi lo expresa una victima:

"«Yo no veo la forma en que puedan reparar eso, 
porque hablan que se pueden dar unos recursos, pero 
un ser humano no tiene precio, la vida de nadie 
tiene precio para que se traten de cómo pagar el 
dolor con unos cuantos billetes. Esos llegan en un 
dos por tres, se te salió de las manos y listo, pero 

»

tu dolor continúa»" (Bello, 2005).
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La violación de Derechos Humanos sólo pude 
interpretarse en el registro de lo real irreparable.

En efecto, la única forma de reparación posible 
desde el punto de vista psicológico, es la reparación 
simbólica. Y esta no es otra que el ejercicio efectivo de 
la justicia.

Sylvia de Castro expone:

"La única alternativa posible, además, porque 
esperar otro tipo de reparación no pasa de ser una 
añoranza de retorno a una supuesta completad 
perdida, añoranza doblemente engañosa, por lo tanto. 
La idea de reparación colabora con una falsa 
promesa, allí donde lo irreparable toca con lo 
insustituible de las pérdidas. La única reparación 
posible es la justicia misma, y parte de la base de 
la confesión de la culpa, de la prueba respecto a 
ella, y de su castigo" (De Castro, 2005).

El reconocimiento de las responsabilidades de los 
diferentes actores que participaron, activa o 
pasivamente, en los hechos violentos es el fundamento 
sobre el cual puede la justicia restablecer el orden 
simbólico alterado. Estas responsabilidades implican 
tapfo a las personas individuales que cometieron los 
actos criminales, como a los lideres de los grupos que 
los respaldaban, como al Estado que toleró e incluso 
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apoyo tácitamente estas prácticas, pero también a la 
sociedad en general que mantiene silencio y 
desconocimiento de los procesos jurídicos a través de los 
cuales se restablezcan los derechos de las víctimas y se 
juzguen a los victimarios.

Esto es fundamental, desde el punto de vista 
psicológico, pues el castigo a los criminales cumple la 
función de elaboración simbólica de la experiencia tanto 
para las víctimas, como para la sociedad.

Comprobar que al condenado se le hizo pagar una pena 
cumple con la función de mitigar la rabia. En cierta 
forma, el ver sufrir y el hacer sufrir le permiten al 
sujeto que comporta la rabia encontrar un particular 
sosiego (Mejía, 2005). Sin embargo, es importante que 
esto se realice dentro del registro de lo simbólico, es 
decir, que ese sufrimiento con el que debe pagar el 
criminal sea administrado por una instancia simbólica 
como el Estado o el Juez. Atravesar la experiencia por lo 
simbólico garantiza que la experiencia pueda ser 
significada y que el duelo por la pérdida pueda hacer su 
trabajo.

Sylvia de Castro lo explica de la siguiente manera:

"En contrapartida, la prueba de culpabilidad y 
el castigo a los criminales podría operar como una 
suerte de certificación de la ocurrencia de los 
crímenes y, en ese sentido, alcanzarían una función
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cercana a la del testimonio y a aquella que cumplen 
los ritos funerarios y el público en el duelo" (De 
Castro, 2005).

La importancia del trabajo simbólico en la 
elaboración de las pérdidas radica en que éste permite la 
tramitación del dolor y el sufrimiento a través de 
objetos simbólicos, como la tumba o el monumento.

"«Sólo el trabajo

convertir lo negativo

(actual) , el difunto

simbólico

(potencial)

convertido

ritual puede

en positivo

en ancestro

propicio»" (Balandier, 1994; en: Bello, 2005).

Ahora bien, la presenta ley de Justicia y Paz, si 
bien es un comienzo y un intento por ofrecer a las 
víctimas de actos atroces y violaciones de Derechos 
Humanos un soporte jurídico a través del cual puedan 
restablecer sus derechos y reclamar la reparación por los 
daños sufridos, parte igualmente de la pretensión de 
reparación de cualquier tipo de daño, incluyendo los 
psicológicos y emocionales.

La pregunta es iterativa, ¿cómo puede el Estado 
reparar un daño psicológico o emocional?

Por otra parte, los principales objetivos de la ley 
son: la paz, la reconciliación, el acuerdo humanitario y 
los derechos de las víctimas frente a la administración 
de la justicia. Este último se entiende como el derecho a 
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la reparación, la verdad, la justicia, la protección y el 
deber de memoria.

Dentro de las clases de reparación, la ley de 
Justicia y Paz contempla la reparación simbólica, la cual 
se orienta hacia la preservación de la memoria histórica, 
la no repetición de los hechos victimizantes, la 
aceptación pública de los hechos, el perdón público y el 
restablecimiento de la dignidad de las victimas.

¿Cómo se ha venido implementando esta reparación 
simbólica?

Esta es la gran cuestión, pues para empezar la 
verdad que el proceso jurídico saca a luz y desde la cual 
se construye memoria histórica es la verdad de los 
victimarios. La voz de las víctimas no es tenida en 
cuenta y en las ocasiones en las que tiene espacio para 
hacerse oír, como el Congreso, sencillamente es ignorada. 
Por su parte el Estado no asume responsabilidad sobre los 
hechos denunciados o confesados lo que implica la 
ausencia de un compromiso real por parte de este en la 
garantía de no permitir la repetición de los hechos, ni 
en la aceptación pública de su responsabilidad por 
debilidad o complicidad. En este contexto es muy difícil 
hablar de un auténtico restablecimiento de la dignidad de 
las víctimas.

Igualmente, la ley no puede pretender que la 
reparación subjetiva advenga en el sujeto por la sola
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aplicación de la ley. Esto evidencia el desconocimiento 
jurídico de los fundamentos psicológicos sobre los cuales 
es posible la reparación emocional.

La reparación subjetiva está en completa coherencia

éstaDerechos
lapersonal

a su propia capacidad deel cual respondeinconsciente,

principios de

libertad del sujeto del

con los libertad y autonomía de los

y autónomo de
es el pleno ejercicioHumanos, pues

significación de la experiencia y de elaboración de las 
pérdidas y no a las directrices de la autoridad del Otro.

Para que la ley sea coherente con los objetivos que 
se ha planteado, es imprescindible que tenga en 
consideración las particularidades de la reparación 
subjetiva y que incluya en la construcción de la verdad y 
la memoria histórica no sólo la palabra de los 
victimarios sino también la de las victimas.
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Conclusiones

La reparación desde el punto de vista psicológico 
sólo es posible en el registro de lo simbólico, esto 
quiere decir que la reparación no puede darse sobre la 
pérdida real sino sobre el significado emocional que el 
sujeto pueda darle a dicha pérdida.

En este sentido, la vía efectiva para garantizar las 
condiciones a través de las cuales el sujeto pueda 
elaborar su experiencia y hacer el duelo por las pérdidas 
es la de la justicia. La justicia es entonces la única 
forma de reparación psicológica y emocional que puede 
ofrecer la ley.

Además de lo anterior, la reparación subjetiva sólo 
puede darse en las condiciones de verdad y justicia que 
garanticen el reconocimiento de la dignidad del sujeto y 
que permitan la libertad y autonomía del psiquismo para 
llenar con significados de la historia personal del 
sujeto el hueco de la experiencia traumática.

Finalmente, para que la ley efectivamente este 
orientada al cumplimiento de los objetivos de reparación 
simbólica, verdad, memoria histórica y no repetición de 
los hechos victimizantes, es imprescindible que contemple 
como sujeto central de la reparación a la persona hecha 
víctima, a su palabra y a su verdad, antes que la de los 
victimarios.
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